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Discurso del Papa a un grupo de fieles de la Iglesia Siro-Malabar

El deber de custodiar la unidad
Faltar al respeto a la Eucaristía es incompatible con la fe cristiana

El deber de custodiar la unidad ha sido
reiterado por el Santo Padre en el discurso
dirigido a los fieles de la Iglesia siro-mala-
bar, recibidos en audiencia esta mañana,
lunes 13 de mayo, en la Sala del Consisto-
rio. Liderando el grupo que llegó de la In-
dia, Su Beatitud Mar Raphael Thattil,
con motivo de su primer viaje a Roma des-
pués de la elección como arzobispo mayor
de Ernakulam-Angamaly.

Beatitudes,
Sus excelencias,
Queridos hermanos y hermanas:
Me complace encontrarme con vo-
sotros y darle la bienvenida a us-
ted, a los hermanos obispos y a
cuantos le acompañan en su pri-
mer viaje a Roma después de la
elección. ¡Ha sido bonita la elec-
ción! Saludo fraternalmente tam-
bién a los representantes de la co-
munidad siro-malabar de Roma.
Los fieles de vuestra amada Iglesia
son conocidos, no solo en la India
sino en el mundo entero, por el vi-
gor de la fe y la devoción. La vues-
tra es una fidelidad antigua, arrai-
gada en el testimonio, hasta el
martirio, de Santo Tomás, Apóstol
de la India: sois custodios y here-
deros de la predicación apostólica.
Habéis tenido muchos desafíos a
lo largo de vuestra larga y proble-
mática historia, que en el pasado
también ha visto a hermanos en la
fe cometer contra vosotros accio-
nes desafortunadas, insensibles a
las peculiaridades de vuestra flore-
ciente Iglesia. Sin embargo, habéis
permanecido fieles al Sucesor de
Pedro. Y yo estoy feliz hoy de aco-
geros y de confirmaros en la glo-
riosa herencia que habéis recibido
y que lleváis adelante. Sois obe-
dientes, y donde hay obediencia
está Ecclesia; donde hay desobe-
diencia está el cisma. Y vosotros
sois obedientes, esta es una gloria
vuestra: la obediencia. Incluso con

el sufrimiento, pero seguir adelan-
te.
Es vuestra historia, singular y pre-
ciosa, y es un patrimonio único pa-
ra todo el Pueblo santo de Dios.
Aprovecho para recordar que las
tradiciones orientales son tesoros
imprescindibles en la Iglesia. Es-
pecialmente en un tiempo como el
nuestro, que corta las raíces y mide

todo, lamentablemente también la
actitud religiosa, sobre lo útil y lo
inmediato, el Oriente cristiano
permite recurrir a fuentes antiguas
y siempre nuevas de espirituali-
dad. Estas fuentes frescas aportan
vitalidad a la Iglesia y, por tanto,
es bueno para mí, como obispo de
Roma, animaros a vosotros, fieles
católicos siro-malabares, donde-
quiera que os encontréis, a cultivar
bien el sentido de pertenencia a
vuestra Iglesia sui iuris, para que

su gran patrimonio litúrgico, teo-
lógico, espiritual y cultural pueda
resplandecer aún más. Y además le
he dicho a Su Beatitud que pida
jurisdicción para todos sus mi-
grantes en tantas partes de Oriente
Medio. He dicho que tienen que
pedir la jurisdicción con las cartas,
pero yo hoy ya he dado la jurisdic-
ción y pueden actuar con esto.

También se debe hacer a través de
las cartas, pero a partir de hoy pue-
des. Yo deseo ayudaros, pero sin
sustituiros, precisamente porque la
naturaleza de vuestra Iglesia sui
iuris os habilita, además de a un
examen atento de las diversas si-
tuaciones, también a tomar las me-
didas oportunas para afrontar con
responsabilidad y valentía evangé-
lica, fieles a la guía del Arzobispo
Mayor y del Sínodo, las pruebas
que estáis atravesando. Es lo que

quiere la Iglesia: fuera de Pedro,
fuera del Arzobispo Mayor no es
Ecclesia.
En este sentido, en los últimos
tiempos he dirigido cartas y he di-
rigido un mensaje de vídeo a los
fieles para advertirles de la peligro-
sa tentación de querer concentrar-
se en un detalle, al que no se quiere
renunciar, en detrimento del bien

común de la Iglesia. Es la deriva
de la autorreferencialidad, que lle-
va a no sentir otra razón que la
propia. En español, decimos que
esta autorreferencialidad se dice
"yo, me, mi, conmigo, para mí": yo,
me, mi, conmigo, para mí, todo
para mí. Y es aquí donde el diablo
-el diablo existe-, el divisor, se insi-
núa, contrarrestando el deseo más
ardiente que el Señor ha expresado
antes de inmolarse por nosotros:
que nosotros, sus discípulos, fué-

ramos «una sola cosa» (Jn 17,21),
sin dividirnos, sin romper la comu-
nión. Custodiar la unidad, por
tanto, no es una piadosa exhorta-
ción, sino un deber, y lo es sobre
todo cuando se trata de sacerdotes
que han prometido obediencia y
de los que el pueblo creyente espe-
ra el ejemplo de la caridad y de la
m a n s e d u m b re .
Beatitud, trabajemos con determi-
nación para custodiar la comunión
y oremos sin cansarnos para que
nuestros hermanos, tentados por
la mundanidad que lleva a endure-
cerse y dividirse, puedan darse
cuenta de que son parte de una fa-
milia más grande, que los ama y los
espera. Como el Padre con respec-
to al hijo pródigo, dejemos las
puertas abiertas y el corazón abier-
to para que, una vez convertidos,
no encuentren dificultad en entrar
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Listos para ser amigos de todos
Muchos niños y niñas, con el bulli-
cio y la vivacidad típicos de su
edad, han acogido al Papa Francis-
co entonando una canción sobre la
fraternidad, acompañada por el
aplauso. En este clima de fiesta, el
Pontífice inició un diálogo con
ellos, marcado por preguntas y res-
puestas, el sábado por la tarde, 11
de mayo, en el Aula nueva del Sí-
nodo, durante la mesa redonda so-
bre el tema «Niños: generación fu-
tura».
Se trató de una de las iniciativas de
«# BeHuman», el segundo World
Meeting on Human Fraternity or-
ganizado por la Fundación «Fra-
telli tutti», que tuvo lugar el sába-
do 11 y el domingo 12 de mayo en
Roma y en el Vaticano.
Fue una de las doce mesas temáti-
cas programadas, donde una trein-
tena de premios Nobel de la Paz
junto con científicos, economistas,
médicos, directivos, trabajadores,
campeones del deporte y simples
ciudadanos de diversas partes del
mundo dialogaron sobre la frater-
nidad humana en los diversos con-
textos sociales.
Dirigiéndose al Pontífice, Aldo
Cagnoli -coordinador junto con el
padre Enzo Fortunato de la Jorna-

da Mundial de los Niños que ten-
drá lugar el 25 y 26 de mayo- seña-
ló que «esta mesa es el resultado de
una gran intuición suya, la de insti-
tuir la primera Jornada Mundial
de los Niños, nacida de la idea de
escuchar a los últimos, y entre estas
categorías lamentablemente tam-
bién están los niños». Cagnoli des-
tacó, por lo tanto, que «hoy esta-
mos plantando semillas que, una
vez germinadas, ayudarán a crear
una conciencia colectiva mejor que
la que hemos demostrado los adul-
tos». Por su parte, el cardenal
Mauro Gambetti, arcipreste de la
basílica de San Pedro y presidente
de la Fundación “Fratelli tutti”, su-
brayó que se ha querido redescu-
brir “el corazón de niño dentro de
cada uno de nosotros para contri-
buir como adultos a una sociedad
donde la amistad sea la maestra, y

no la guerra y los conflictos”.
Entre otros, intervinieron Jody
Williams, premio Nobel de la Paz
y acompañante de los niños de la
Fundación City of Peace for Chil-
dren, y Mariella Enoc, ex presi-
denta del hospital pediátrico Bam-
bino Gesù, que presentó a Fran-
cesco un proyecto en fase de reali-
zación para crear una red de aten-
ción a disposición de los niños de
todo el mundo, gracias a un siste-
ma de telemedicina. Por lo tanto,

Marco Impagliazzo, presidente de
la Comunidad de Sant'Egidio, ha
hecho un llamamiento a no acos-
tumbrarse a la guerra y al sufri-
miento de tantos pequeños, prime-
ras víctimas de los conflictos.
Posteriormente, el padre Fortuna-
to presentó al Pontífice el libro del
Evangelio del beato don Pino Pu-
glisi, el mismo encontrado intacto
en su tumba. Este es, añadió el frai-
le menor conventual, «el signo que
nos recuerda que si estamos im-
pregnados del Evangelio podre-
mos cambiar el mundo».
Momento final la lectura de la De-
claración de la Fraternidad, prepa-
rada con la contribución de los ni-
ños de todo el mundo, como se lee
en el texto. El Papa también puso
su firma en el documento, en el
que los pequeños se dirigen a los
adultos escribiendo, entre otras co-

sas: «Muéstranos que realmente
sois “hermanos de todos”, sin dis-
tinción de nacimiento, condicio-
nes económicas, creencias religio-
sas, educación o etnia. Estamos
dispuestos a ser amigos de todos,
todos, todos, así como Jesús -que
es el Amigo más especial- nos ense-
ñó. Ayudadnos a realizar nuestros
sueños en un mundo mejor, donde
tengamos la posibilidad de un fu-
turo, sin que el futuro destruya po-
co a poco todos nuestros sueños».
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Hacia el Jubileo - 3. La indulgencia jubilar

Penitenciaría Apostólica

Normas sobre la concesión de indulgencias durante
el Jubileo Ordinario del año 2025 proclamado

por Su Santidad el Papa Francisco“Ahora ha llegado el momento de un nuevo
Jubileo, para abrir de par en par la Puerta
Santa una vez más y ofrecer la experiencia
viva del amor de Dios” (Spes non confundit, 6).
En la bula de convocación del Jubileo Ordi-
nario del 2025, el Santo Padre, en el momen-
to histórico actual en el que “la humanidad,
desmemoriada de los dramas del pasado, es-
tá sometida a una prueba nueva y difícil
cuando ve a muchas poblaciones oprimidas
por la brutalidad de la violencia” (Spes non
confundit, 8), llama a todos los cristianos a ha-
cerse peregrinos de esperanza. Esta es una virtud
que hay que redescubrir en los signos de los
tiempos, los cuales, encerrando “el anhelo
del corazón humano, necesitado de la pre-
sencia salvífica de Dios, requieren ser trans-
formados en signos de esperanza” (Spes non
confundit, 7), que deberá provenir sobretodo
de la gracia de Dios y de la plenitud de su
m i s e r i c o rd i a .
Ya en la bula de convocación del Jubileo Ex-
traordinario de la Misericordia del 2015, el
Papa Francisco subrayó cuánto adquiría la
Indulgencia en ese contexto “una relevancia
particular” (Misericordiae Vultus, 22), pues la
misericordia de Dios “se transforma en in-
dulgencia del Padre que a través de la Espo-
sa de Cristo alcanza al pecador perdonado y
lo libera de todo residuo, consecuencia del
p ecado” (ibid.). Análogamente hoy el Santo
Padre declara que el don de la Indulgencia
“permite descubrir cuán ilimitada es la mise-
ricordia de Dios. No sin razón en la antigüe-
dad el término «misericordia» era intercam-
biable con el de «indulgencia», precisamen-
te porque pretende expresar la plenitud del
perdón de Dios que no conoce límites” (Spes
non confundit, 23). La Indulgencia es enton-
ces, una gracia jubilar.
Por este motivo, también con ocasión del
Jubileo Ordinario del 2025, por voluntad
del Sumo Pontífice, este “Tribunal de Mise-
r i c o rd i a ”, a quien corresponde disponer to-
do lo que concierne a la concesión y al uso

de la Indulgencia, pretende motivar los áni-
mos de los fieles para desear y alimentar el
pío deseo de obtener la Indulgencia como
don de gracia, propio y peculiar de cada
Año Santo y establece las siguientes pres-
cripciones, para que los fieles puedan usu-
fructuar de las “disposiciones para poder
obtener y hacer efectiva la práctica de la in-
dulgencia jubilar” (Spes non confundit, 23).
Durante el Jubileo Ordinario del 2025 per-
manece en vigor cualquier otra concesión de
Indulgencia. Todos los fieles verdaderamen-
te arrepentidos, excluyendo todo afecto al
pecado (cfr. Enchiridion Indulgentiarum, IV ed.,
norm. 20, § 1) y movidos por espíritu de ca-
ridad y que, en el curso del Año Santo, puri-
ficados a través del sacramento de la peni-
tencia y alimentados por la Santa Comu-
nión, oren por las intenciones del Sumo
Pontífice, podrán conseguir del tesoro de la
Iglesia, plenísima Indulgencia, remisión y
perdón de sus pecados, pudiéndose aplicar
a las almas del Purgatorio en forma de sufra-
gio:
I.— En las sagradas peregrinaciones
Los fieles, peregrinos de esperanza, podrán con-
seguir la Indulgencia Jubilar concedida por
el Santo Padre si emprenderán una pía pere-
grinación:
hacia cualquier lugar sagrado jubilar: participan-
do devotamente en la Santa Misa (siempre
que lo permitan las normas litúrgicas se po-
drá utilizar especialmente la Misa propia
por el Jubileo o bien, la Misa votiva: para la
reconciliación, por el perdón de los pecados,
para pedir la caridad y para fomentar la con-
cordia); en una Misa ritual para conferir los
sacramentos de iniciación cristiana o la Un-
ción de los enfermos; en la celebración de la
Palabra de Dios; en la Liturgia de las Horas
(oficio de lecturas, laudes, vísperas); en el

Via Crucis; en el Rosario mariano; en el him-
no del Ak a t h i s t o s ; en una celebración peniten-
cial, que concluya con las confesión indivi-
dual de los penitentes, como está estableci-
do en el rito de la Penitencia (forma II);
en Roma: en al menos una de las cuatro Basí-
licas Papales Mayores: de San Pedro en el
Vaticano, del Santísimo Salvador en el Late-
rano, de Santa María la Mayor, de San Pa-
blo Extramuros;
en Tierra Santa: en al menos una de las tres Ba-
sílicas: del Santo Sepulcro en Jerusalén, de
la Natividad en Belén, de la Anunciación en
N a z a re t ;
en otras circunscripciones eclesiásticas: en la iglesia
catedral u otras iglesias y lugares sagrados
designados por el Ordinario del lugar. Los
Obispos tendrán en cuenta las necesidades
de los fieles, así como la oportunidad misma
para mantener intacto el significado de la
peregrinación con toda su fuerza simbólica,
capaz de manifestar la necesidad apremiante
de conversión y de reconciliación;
II.— En las pías visitas a los lugares sagrados
También, los fieles podrán conseguir la In-
dulgencia jubilar si, individualmente o en
grupo, visitarán devotamente cualquier lu-
gar jubilar y ahí, durante un período de
tiempo adecuado, realizarán adoración eu-
carística y meditación, concluyendo con el
Padre Nuestro, la Profesión de Fe en cual-
quier forma legítima e invocaciones a María,
Madre de Dios, para que en este Año Santo
todos “puedan experimentar la cercanía de
la más afectuosa de las madres que nunca
abandona a sus hijos” (Spes non confundit,
24).
Con la especial ocasión del Año jubilar, se
podrán visitar también, además de los insig-
nes lugares de peregrinación anteriormente
dichos, estos otros lugares sagrados con las

mismas condiciones:
en Roma: la Basílica de la Santa Cruz en Jeru-
salén, la Basílica de San Lorenzo al Verano,
la Basílica de San Sebastián (se recomienda
vivamente la devota visita llamada “de las
siete Iglesias”, tan querida por San Felipe
Neri), el Santuario del Divino Amor, la Igle-
sia de Santo Spirito in Sassia, la Iglesia de
San Pablo alle Tre Fontane, lugar del Marti-
rio del Apóstol, las Catacumbas cristianas;
las iglesias de los caminos jubilares dedica-
das respectivamente al Iter Europaeum y las
iglesias dedicadas a las Mujeres Patronas de
Europa y Doctoras de la Iglesia (Basílica de Santa
María sopra Minerva, Iglesia de Santa Brí-
gida en Campo de’ Fiori, Iglesia de Santa
María della Vittoria, Iglesia de Trinità dei
Monti, Basílica de Santa Cecilia en Traste-
vere, Basílica de San Agustín en Campo
Marzio);
en otros lugares del mundo: las dos Basílicas Pa-
pales menores de Asís: de San Francisco y de
Santa María de los Ángeles; las Basílicas
Pontificias de la Virgen de Loreto, de la Vir-
gen de Pompeya, de San Antonio de Padua;
cualquier Basílica menor, iglesia catedral,
iglesia concatedral, santuario mariano, así
como, para utilidad de los fieles, cualquier
insigne iglesia colegiada o santuario desig-
nado por cada Obispo diocesano o epar-
quial, como también santuarios nacionales o
internacionales, “lugares santos de acogida y
espacios privilegiados para generar esperan-
za” (Spes non confundit, 24), indicados por las
Conferencias Episcopales.
Los fieles verdaderamente arrepentidos que
no podrán participar en las solemnes cele-
braciones, en las peregrinaciones y en las
pías visitas por graves motivos (especial-
mente todas las monjas y los monjes de clau-
sura, los ancianos, los enfermos, los reclusos,
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Normas sobre la concesión de indulgencias durante
el Jubileo Ordinario del año 2025 proclamado

por Su Santidad el Papa Francisco
como también aquellos que, en hospitales o
en otros lugares de cuidados, prestan servi-
cio continuo a los enfermos), conseguirán la
Indulgencia jubilar, con las mismas condiciones
si, unidos en espíritu a los fieles en presen-
cia, particularmente en los momentos en los
cuales las palabras del Sumo Pontífice o de
los Obispos diocesanos sean trasmitidas a
través de los medios de comunicación, reci-
tarán en la propia casa o ahí donde el impe-
dimento les permita (p. ej. en la capilla del
monasterio, del hospital, de la casa de cuida-
dos, de la cárcel…) el Padre Nuestro, la Pro-
fesión de Fe en cualquier forma legítima y
otras oraciones conforme a las finalidades
del Año Santo, ofreciendo sus sufrimientos
o dificultades de la propia vida;
III.— En las obras de misericordia y de penitencia
Además, los fieles podrán conseguir la Indul-
gencia jubilar si, con ánimo devoto, participa-
rán en las Misiones populares, en ejercicios
espirituales u otros encuentros de formación
sobre los textos del Concilio Vaticano II y del
Catecismo de la Iglesia Católica, que se realicen
en una iglesia u otro lugar adecuado, según
la intención del Santo Padre.
No obstante la norma según la cual se puede
conseguir solo una Indulgencia plenaria al
día (cfr. Enchiridion Indulgentiarum, IV ed.,
norm. 18, § 1), los fieles que habrán emitido
el acto de caridad en favor de las almas del
Purgatorio, si se acercan legítimamente al
sacramento de la Comunión una segunda
vez en el mismo día, podrán conseguir dos
veces en el mismo día la Indulgencia plena-
ria, aplicable solo a los difuntos (se entiende
al interno de una celebración Eucarística;
cfr. can 917 y Pontificia Comisión para la in-
terpretación auténtica del CIC, Responsa ad
dubia, 1, 11 jul. 1984). A través de esta doble
oblación, se realiza un laudable ejercicio de

caridad sobrenatural, por el vínculo me-
diante el cual están unidos en el Cuerpo
místico de Cristo los fieles que aun peregri-
nan en la tierra, junto con aquellos que ya
han terminado su camino, pues “la indul-
gencia jubilar, en virtud de la oración, está
destinada en particular a los que nos han
precedido, para que obtengan plena miseri-
c o rd i a ” (Spes non confundit, 22).
Pero, de manera más peculiar, precisamente
“en el Año jubilar estamos llamados a ser
signos tangibles de esperanza para tantos
hermanos y hermanas que viven en condi-
ciones de penuria” (Spes non confundit, 10): por
lo tanto, la Indulgencia está unida también a
las obras de misericordia y de penitencia,
con las cuales se testimonia la conversión
emprendida. Los fieles, siguiendo el ejem-
plo y el mandato de Cristo, sean estimula-
dos a realizar más frecuentemente obras de
caridad o misericordia, principalmente al
servicio de aquellos hermanos que se en-
cuentran agobiados por diversas necesida-
des. Redescubran más precisamente “las
obras de misericordia corporales: dar de comer al
hambriento, dar de beber al sediento, vestir
al desnudo, acoger al forastero, asistir los en-
fermos, visitar a los presos, enterrar a los
muertos” (Misericordiae vultus, 15) y redescu-
bran asimismo “las obras de misericordia espiri-

tuales: dar consejo al que lo necesita, enseñar
al que no sabe, corregir al que yerra, conso-
lar al triste, perdonar las ofensas, soportar
con paciencia las personas molestas, rogar a
Dios por los vivos y por los difuntos”
(ibid.).
Del mismo modo, los fieles podrán conse-
guir la Indulgencia jubilar si se dirigirán a
visitar por un tiempo adecuado a los herma-
nos que se encuentran en necesidad o en di-
ficultad (enfermos, encarcelados, ancianos
en soledad, personas con capacidades dife-
re n t e s …), como realizando una peregrina-
ción hacia Cristo presente en ellos (cfr. Mt
25, 34—36) y siguiendo las habituales condi-
ciones espirituales, sacramentales y de ora-
ción. Los fieles, sin duda, podrán repetir ta-
les visitas en el curso del Año Santo, obte-
niendo en cada una de ellas la Indulgencia
plenaria, incluso cotidianamente.
La Indulgencia plenaria jubilar podrá ser
conseguida también mediante iniciativas
que ayuden en modo concreto y generoso al
espíritu penitencial que es como el alma del
Jubileo, redescubriendo en particular el va-
lor penitencial del viernes: absteniéndose,
en espíritu de penitencia, al menos durante
un día de distracciones banales (reales y
también virtuales, inducidas, por ejemplo,
por los medios de comunicación y por las re-

des sociales) y de consumos superfluos (por
ejemplo ayunando o practicando la absti-
nencia según las normas generales de la
Iglesia y las especificaciones de los Obis-
pos), así como otorgando una proporciona-
da suma de dinero a los pobres; sosteniendo
obras de carácter religioso o social, especial-
mente en favor de la defensa y protección de
la vida en cada etapa y de la calidad de la
misma, de la infancia abandonada, de la ju-
ventud en dificultad, de los ancianos necesi-
tados o solos, de los migrantes de diversos
Países “que abandonan su tierra en busca de
una vida mejor para ellos y sus familias”
(Spes non confundit, 13); dedicando una ade-
cuada parte del propio tiempo libre a activi-
dades de voluntariado, que sean de interés
para la comunidad u otras formas similares
de compromiso personal.
Todos los Obispos diocesanos o eparquiales
y aquellos que en el derecho son equipara-
bles a ellos, en el día más oportuno de este
tiempo jubilar, en ocasión de la principal ce-
lebración en la catedral y en cada una de las
iglesias jubilares, podrán impartir la Bendi-
ción Papal con anexa Indulgencia plenaria,
conseguible por todos los fieles que reciban
tal Bendición con las habituales condiciones.

El Papa
confiesa a una
feligresa en la
parroquia de
Santa Maria

delle Grazie (17
de marzo de

2023)

SIGUE EN LA PÁGINA 6
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El deber de custodiar la unidad

(cf. Evangelii gaudium, 46): los espe-
ramos. Se confronta y se discute
sin miedo -esto está bien-, pero so-
bre todo se reza, para que, a la luz
del Espíritu, que armoniza las di-
versidades y reconduce las tensio-
nes en unidad, se resuelvan los
conflictos. Con una certeza: que el
orgullo, las recriminaciones, las
envidias no vienen del Señor y
nunca conducen a la concordia y a
la paz. Faltar gravemente al respe-
to al Santísimo Sacramento, Sa-
cramento de la caridad y de la uni-
dad, discutiendo los detalles cele-
brativos de esa Eucaristía que es el
punto más alto de su presencia
adorada entre nosotros, es incom-
patible con la fe cristiana. El crite-
rio guía, el verdaderamente espiri-
tual, el que deriva del Espíritu
Santo, es la comunión: significa
verificarse sobre la adhesión a la
unidad, sobre la custodia fiel y hu-
milde, respetuosa y obediente de
los dones recibidos.
Y me gustaría decir a todos: en
momentos de dificultad y crisis, no
nos dejemos llevar por el desánimo
o una sensación de impotencia an-
te los problemas. Hermanos y her-
manas, no se apague la esperanza,
no nos cansemos de tener pacien-
cia, no nos encerremos en prejui-
cios que llevan a alimentar la ani-
mosidad. Pensemos en los grandes
horizontes de la misión que el Se-
ñor nos confía, la misión de ser sig-
no de su presencia de amor en el
mundo, ¡no escándalo para quien
no cree! Pensemos, al tomar cada
decisión, en los pobres y en los ale-
jados, en las periferias, en las de la
India y en la diáspora, en las exis-
tenciales. Pensemos en los que su-
fren y esperan señales de esperan-
za y consuelo. Sé que la vida de
muchos cristianos en muchos lu-
gares es difícil, pero la diferencia
cristiana consiste en responder al
mal con el bien, en trabajar sin
cansarse con todos los creyentes

por el bien de todos los hombres.
Os agradezco el compromiso de
vuestra Iglesia en los campos de la
formación familiar y de la cateque-
sis, y apoyo vuestro trabajo pasto-
ral dirigido a los jóvenes y a las vo-
caciones. Estoy cerca de vosotros
en la oración y os llevo en el cora-
zón cada día. Y vosotros, por fa-
vor, llevad a vuestros hermanos y
hermanas mi aliento.
Juntos miramos a Jesús: a Él cruci-
ficado y resucitado, a Él que nos
ama y hace de nosotros una sola
cosa, a Él que nos quiere reunidos
como una sola familia en torno a
un único altar. Como el apóstol

Tomás, miremos sus llagas: son vi-
sibles aún hoy en el cuerpo de mu-
chos hambrientos, sedientos y des-
cartados, en las cárceles, en los
hospitales y a lo largo de las calles;
tocando a estos hermanos con ter-
nura, acogemos al Dios vivo en
medio de nosotros. Como Santo
Tomás, miremos las llagas de Jesús
y veamos cómo de aquellas heri-
das, que habían aturdido a los dis-
cípulos y podían arrojarlos a un
irreparable sentimiento de culpa,
el Señor ha hecho correr canales de
perdón y de misericordia. ¡Cora-
zón ancho, corazón ancho, siem-
pre! ¡Qué asombro habrá captado

el apóstol Tomás al contemplarlas
y ver sus dudas y temores desvane-
cerse ante la grandeza de Dios! Es
el asombro lo que genera esperan-
za, es el asombro lo que lo ha em-
pujado a salir, a cruzar nuevas
fronteras para convertirse en vues-
tro padre en la fe. ¡Cultivemos este
asombro de la fe, que permite su-
perar cualquier obstáculo!
Y vosotros, queridos fieles de la
comunidad siro-malabar de Ro-
ma, descendientes del apóstol To-
más en la ciudad de Pedro y Pablo,
tenéis un papel especial: desde es-
ta Iglesia, que preside la comunión
universal de la caridad (cf. San Ig-

nacio de Antioquía, Carta a los
Romanos), estáis llamados a rezar
y cooperar de manera especial por
la unidad dentro de vuestra Igle-
sia, no solo en Kerala sino en toda
la India y en todo el mundo. ¡Ke-
rala, que es una mina de vocacio-
nes! Oremos para que siga siéndo-
lo.
Beatitud, gracias por esta visita
fraterna, me alegro. Queridos her-
manos y hermanas, de corazón os
bendigo y os encomiendo a la Vir-
gen María, a Santo Tomás Apóstol
y a vuestros santos y mártires; y os
pido, por favor, que no os olvidéis
de rezar por mí. ¡Muchas gracias!

VIENE DE LA PÁGINA 2

Normas sobre la concesión de indulgencias durante
el Jubileo Ordinario del año 2025

Para que sea pastoralmente facilitado el acceso
al sacramento de la Penitencia y conseguir el
perdón divino a través del poder de las Llaves,
los Ordinarios locales están invitados a conce-
der a los canónigos y a los sacerdotes, que en
las Catedrales y en las Iglesias designadas para
el Año Santo podrán escuchar las confesiones
de los fieles, las facultades limitadamente al
foro interno, de las cuales, para los fieles de las
Iglesias orientales, en el can. 728, § 2 del
C C E O, y en el caso de una eventual reserva,
aquellas para el can. 727, excluyendo, como es
evidente, los casos considerados en el can. 728,
§ 1; mientras que, para los fieles de la Iglesia
latina, las facultades referidas en el can. 508, §
1 del CIC.
En este sentido, esta Penitenciaría exhorta a
todos los sacerdotes a ofrecer con generosa
disponibilidad y dedicación de sí, la más am-
plia posibilidad a los fieles de aprovechar los
medios de la salvación, asumiendo y publican-
do horarios para las confesiones, en acuerdo
con los párrocos o rectores de las iglesias veci-
nas, encontrándose en el confesionario, pro-
gramando celebraciones penitenciales con fe-
chas fijas y frecuentes, ofreciendo también la

más amplia disponibilidad de sacerdotes que,
por alcanzar el límite de edad, no tienen en-
cargos pastorales definidos. Además, según
las posibilidades se recuerde, en conformidad
con el Motu proprio Misericordia Dei, la oportuni-
dad pastoral de escuchar las Confesiones tam-
bién durante la celebración de la Santa Misa.
Para agilizar la tarea de los confesores, la Peni-
tenciaría Apostólica, por mandato del Santo
Padre, dispone que los sacerdotes que acom-
pañarán o se unirán a peregrinaciones jubila-
res fuera de la propia Diócesis, puedan valerse
de las mismas facultades de las cuales fueron
provistos en la propia Diócesis por la legítima
autoridad. Especiales facultades serán des-
pués conferidas por esta Penitenciaría Apostó-
lica a los penitenciarios de las basílicas papales
romanas, a los canónigos penitenciarios o a los
penitenciarios diocesanos instituidos en cada
circunscripción eclesiástica.
Los confesores, después de haber instruido a
los fieles sobre la gravedad de los pecados a los
cuales viene anexa una reserva o una censura,
determinarán, con caridad pastoral, apropia-
das penitencias sacramentales, tales que les
conduzcan lo más posible a un arrepentimien-
to estable y, según la naturaleza de los casos,
invitarán a la reparación de eventuales escán-

dalos y daños.
Finalmente, la Penitenciaría invita vivamente
a los Obispos, en cuanto detentores del triple
munus de enseñar, de guiar y de santificar, a
cuidar la exposición clara de las disposiciones
y principios aquí propuestos para la santifica-
ción de los fieles, teniendo en cuenta de modo
especial las circunstancias del lugar, de la cul-
tura y de las tradiciones. Una catequesis ade-
cuada a las características socio—culturales de
cada pueblo, podrá proponer de manera efi-
caz el Evangelio y la totalidad del mensaje
cristiano, radicando más profundamente en
los corazones el deseo de este don único, obte-
nido en virtud de la mediación de la Iglesia.
El presente Decreto tiene validez durante to-
do el Jubileo Ordinario del 2025, indepen-
dientemente de cualquier disposición en con-
trario.

Dado en Roma, en la sede de la Penitencia-
ría Apostólica, el 13 de mayo de 2024, Memo-
ria de la Beata Virgen María de Fátima.

ANGELO CA R D. DE DO N AT I S

Penitenciario Mayor

S.E. MO N S. KRZYSZTOF NYKIEL

Regente
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En la audiencia general el nuevo llamamiento del Papa que reza también por las víctimas de las inundaciones en Afganistán

“Paz definitiva y no a las guerras”

“El amor es la ‘puerta estrecha’ por la que
debemos pasar para entrar en el Reino de
Dios. Porque al final de la vida no seremos
juzgados por el amor genérico”, sino “por la
caridad, por el amor que hemos tenido en la
p rá c t i c a ” y por la capacidad de perdonar “in -
cluso al enemigo”. Lo ha subrayado el Papa
en la audiencia general del miércoles 15 de
mayo, en la plaza de San Pedro. Continuan-
do su catequesis sobre los vicios y las virtudes,
el Pontífice se detuvo en la tercera virtud teo-
logal: la caridad.

Queridos hermanos y hermanas,
¡buenos días!
Hoy vamos a hablar de la tercera vir-
tud teologal, la caridad. Las otras
dos, recordamos, eran la fe y la espe-
ranza: hoy hablaremos de la tercera,
la caridad. Es el culmen de todo el
itinerario que hemos recorrido con
las catequesis sobre las virtudes.
Pensar en la caridad ensancha inme-
diatamente el corazón, la mente co-
rre hacia las inspiradas palabras de
San Pablo en la Primera Carta a los
Corintios. Como conclusión de ese
maravilloso himno, San Pablo cita la
tríada de las virtudes teologales y ex-
clama: “En una palabra, quedan es-
tas tres: la fe, la esperanza y el amor.
La más grande es el amor” (1 Co
13,13). Pablo dirige estas palabras a
una comunidad que distaba mucho
de ser perfecta en el amor fraterno:
los cristianos de Corinto eran más

bien pendencieros, había divisiones
internas, había quienes pretendían
tener siempre la razón y no escucha-
ban a los demás, considerándolos in-
feriores. A ellos Pablo les recuerda
que la ciencia engríe, mientras que la
caridad edifica (cf. 1 Co 8,1). A conti-
nuación, el Apóstol recoge un escán-
dalo que afecta incluso al momento
de mayor unidad de una comunidad
cristiana, a saber, la "Cena del Se-
ñor", la celebración de la Eucaristía:
incluso allí hay divisiones, y hay
quien aprovecha para comer y beber
excluyendo a los que no tienen nada
(cf. 1 Co 11,18-22). Frente a esto, Pa-
blo pronuncia un juicio severo: "Así
pues, cuando se reúnen, lo suyo ya
no es comer la cena del Señor" (v.
20): ustedes tienen otro ritual, que es
pagano. No es la cena del Señor.
Quién sabe, tal vez nadie en la co-
munidad de Corinto pensara que
había pecado y aquellas duras pala-
bras del Apóstol sonaban un poco
incomprensibles para ellos. Proba-
blemente todos estaban convenci-
dos de que eran buenas personas y, al
ser interrogados sobre el amor, ha-
brían respondido que el amor era,
sin duda, un valor muy importante
para ellos, al igual que la amistad y la
familia. Incluso hoy en día, el amor
está en boca de muchos, está en la
boca de muchos; en la boca de mu-
chos "influencers" y en los estribillos

de muchas canciones. Se habla tanto
del amor, pero ¿qué cosa es el amor?
"¿Pero el otro amor?", parece pre-
guntar Pablo a sus cristianos de Co-
rinto. No el amor que sube, sino el
que baja; no el que quita, sino el que
da; no el que aparece, sino el que está
oculto. A Pablo le preocupa que en
Corinto -como también entre noso-
tros hoy- haya confusión y que, de la
virtud teologal del amor, la que vie-
ne solo de Dios, en realidad no haya
ni rastro. Y si incluso de palabra to-
dos aseguran que son buenas perso-
nas, que aman a su familia y a sus
amigos, en realidad saben muy poco
del amor de Dios.
Los cristianos de la antigüedad te-
nían varias palabras griegas para de-
finir el amor. Finalmente, surgió la
palabra "ágape", que normalmente
traducimos por "caridad". Porque,
en realidad, los cristianos son capa-
ces de todos los amores del mundo:
también ellos se enamoran, más o
menos como le ocurre a todo el mun-
do. También experimentan la bon-
dad de la amistad. Asimismo, expe-
rimentan el amor a la patria y el amor
universal a toda la humanidad. Pero
hay un amor más grande, un amor
que viene de Dios y se dirige a Dios,
que nos empuja a amar a Dios, a
convertirnos en sus amigos, y nos
impulsa a amar al prójimo como
Dios lo ama, con el deseo de com-

partir la amistad con Dios. Este
amor, por causa de Cristo, nos lleva a
donde humanamente no iríamos: es
amor por los pobres, por lo que no es
amable, por los que no nos quieren y
no son agradecidos. Es amor por lo
que nadie amaría; incluso por el ene-
migo. Incluso por el enemigo. Esto
es "teologal", esto viene de Dios, es
obra del Espíritu Santo en nosotros.
Jesús predica, en el Sermón de la
Montaña: “Si aman a los que los
aman, ¿qué mérito tienen? También
los pecadores aman a los que los
aman. Y si hacen bien solo a los que
les hacen bien, ¿qué mérito tienen?
También los pecadores hacen lo mis-
mo” (Lc 6,32-33). Y concluye: "Por el
contrario, amen a sus enemigos - no-
sotros estamos acostumbrados a ha-
blar mal de los enemigos- hagan el
bien y presten sin esperar nada, con
generosidad, y será grande su recom-
pensa y serán hijos del Altísimo, por-
que él es bueno con los malvados y
desagradecidos” (v. 35). Recordemos
esto: “amen a sus enemigos, hagan el
bien y presten sin esperar nada”. No
lo olvidemos.
En estas palabras, el amor se revela
como una virtud teologal y toma el
nombre de "caridad". El amor es ca-
ridad. Enseguida nos damos cuenta
de que es un amor difícil, incluso im-
posible de practicar si no se vive en
Dios. Nuestra naturaleza humana
nos hace amar espontáneamente lo
que es bueno y bello. En nombre de
un ideal o de un gran afecto pode-
mos incluso ser generosos y realizar
actos heroicos.
Pero el amor de Dios va más allá de
estos criterios. El amor cristiano
abraza lo que no es amable, ofrece el
perdón- cuan difícil es perdonar:
cuanto amor hace falta para perdo-
nar: El amor cristiano bendice a los
que maldicen, y estamos acostum-
brados ante un insulto, una maldi-
ción, a responder con otro insulto,
con otra maldición. Es un amor tan
audaz que parece casi imposible, y
sin embargo es lo único que quedará
de nosotros. El amor es la “puerta es-

t re c h a ” por la que debemos pasar
para entrar en el Reino de Dios. Por-
que al atardecer de la vida no sere-
mos juzgados por el amor genérico,
sino juzgados precisamente por la
caridad, por el amor que hemos da-
do concretamente. Y Jesús nos dice
esto tan bello: "En verdad les digo
que cuanto hicieron a uno de estos
hermanos míos más pequeños, a mí
me lo hicieron" (Mt 25,40). Esta es la
cosa bella, la cosa grande del amor.
¡Adelante y ánimo!
“Todos juntos, con el corazón gran-
de, recemos para que haya paz defi-
nitiva y no haya guerras, nada de
guerras”. En la audiencia general, un
nuevo llamamiento del Papa Fran-
cisco, que invita a los fieles presentes
en la Plaza de San Pedro y a los que
le siguen a través de los medios de
comunicación a rezar “por la paz” y
a no olvidar “a la martirizada Ucra-
nia; Palestina, Israel, Myanmar”.
“Recemos por todos los pueblos que
s u f re n ” los conflictos, añadió el Pon-
tífice, “porque -explicó- la guerra es
siempre una derrota”. En esta oca-
sión, el Obispo de Roma dirige tam-
bién un “pensamiento a las queridas
poblaciones de Afganistán, dura-
mente golpeadas por las trágicas
inundaciones que han causado nu-
merosas pérdidas de vidas, incluidos
niños, y continúan causando la des-
trucción de muchas casas”.
“Rezo por las víctimas, en particular
por los niños afganos y sus familias”,
aseguró el Papa, pidiendo la movili-
zación de “la comunidad internacio-
nal para proporcionar inmediata-
mente la ayuda y el apoyo necesarios
para proteger a los más vulnera-
bles”.
Saludo cordialmente a los peregri-
nos de lengua española. Pidamos al
Señor que aumente nuestra caridad
y nos conceda un corazón abierto,
un corazón generoso para no ser in-
diferentes ante las necesidades de los
demás.
Que Jesús los bendiga y la Virgen
Santa los cuide.
Muchas gracias.
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